
 

      

Mensaje para tu alma… 

                                    UNA MANO AMIGA 
Por el Pastor. Juan Carlos Calderón.- Los hospitales están 
llenos de historias de lucha, de fe, pero sin duda alguna 
todos esperan una mano amiga.  
 
Una madre se encontraba angustiada en el hospital general 
de la ciudad de Quito, esperaba el diagnostico de su hijo, 
quien fue golpeado violentamente en el cráneo por unos 
asaltantes, el Doctor sale de terapia intensiva y le comunica 
aquella madre que su hijo ha entrado en estado de coma y 
le solicita la presencia de persona que ore o bendiga a su hijo 
pues le queda poco tiempo de vida. Al instante aquella 
madre realiza una llamada y me solicita que me traslade 

aquel hospital para hacer la oración, al llegar encontré a una madre desconsolada, mientras 
conversábamos fuimos interrumpidos por el doctor quien dio a  conocer que el joven su 
hijo está muy grave y que entrara la madre a despedirse, en ese momento aquella madre 
me tomo  de las manos y me pidió que ingrese, el doctor se negaba, pues insistía que sea la 
madre, a lo que ella respondió no, quiero que mi pastor ore por mi hijo para que Dios le 
devuelva la vida, pase a terapia intensiva y al llegar a la camilla tenia presente la fe de 
aquella madre y comencé a orar, pero mientras oraba los equipos que mantenían con vida 
al joven comenzaron a producir cambios de sonido, los latidos del corazón se aceleraron y 
la enfermera me pidió que me retire pues aquel joven estaba saliendo del estado de  coma 
y volvía a la vida, vi sus ojos que se abrían y brotaban lágrimas, mi pecho se llenó de gozo 
pues el Señor Jesús lo había levantado con gran poder y gloria. Marcos 9:27 Pero Jesús, 
tomándole de la mano, le enderezó; y se levantó.  
 
Jesús  puede ayudarte, él está extendiendo sus manos hacia ti, aquellas mismas maravillosas 
manos que acudieron tan rápidamente en socorro de Pedro cuando se hundía en las olas 
del mar de Galilea. Las mismas manos que fueron mostradas a los dudosos discípulos el 
tercer día después de que ellos le hubieron dejado sin vida en la tumba; las mismas manos 
que el incrédulo Tomás pudo ver, antes de aceptar el poder de su resurrección; las mismas 
que fueron extendidas, no tan sólo para que las vieran, sino también para que tocaran las 
heridas de su palma. Estas mismas manos son las que hoy quieren salvar. 
 
Dios le bendiga.  
Amen.  
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